
En el edificio del Casino de Oficiales 
funcionó el Centro Clandestino de 
Detención, Tortura y Exterminio de la 
Escuela de Mecánica de la Armada, 
ESMA. Durante la última dictadura 
cívico-militar, entre los años 1976 y 
1983, existieron en nuestro país más 
de 700 lugares de detención ilegal.

Aquí, en la ESMA estuvieron 
detenidos-desaparecidos cerca de 
5.000 hombres y mujeres. Militantes 
políticos y sociales, de organizaciones 
revolucionarias armadas y no 
armadas, trabajadores y gremialistas, 
estudiantes, profesionales, artistas y 
religiosos. La mayoría de ellos fueron 
arrojados vivos al mar.

Aquí, en la ESMA la Armada planificó 
secuestros y llevó a cabo asesinatos 
de manera sistemática. Aquí mantuvo 
a los prisioneros encapuchados  
y engrillados. Aquí los torturó.  
Aquí los desapareció.

Aquí, en la ESMA nacieron en 
cautiverio niños que fueron separados 
de sus madres. En su mayoría 
fueron apropiados ilegalmente 
o robados. Muchos de ellos son 
los desaparecidos vivos que aún 
seguimos buscando.

Aquí, en la ESMA, se produjo  
un crimen contra la humanidad.

 memoria,
 verdad y
 justicia

MUSEO SITIO DE MEMORIA ESMA
Ex centro clandestino de detención, tortura y exterminio
Abierto al público de martes a domingo de 10 a 17 h.
Entrada gratuita. Visitas guiadas. Audioguías.
Contenido no apto para menores de 12 años.
Av. Del Libertador 8151 / 8571 (ex ESMA) CABA, Argentina.
+54 (11) 5300-4000 int. 79178/80 - sitiomemoriaesma@jus.gov.ar
Agendar visitas grupales: institucionalsitioesma@jus.gov.ar
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Coordinación represiva ABO-ESMA

HISTORIAS SIN OLVIDO Este relato está basado en documentos judiciales.

A fines de 1978 llegó a la ESMA un grupo de 
detenidos/as del circuito ABO, conformado 
por tres centros clandestinos llamados el 
Atlético, el Banco y el Olimpo. La mayoría 
de ellos permanecen desaparecidos. Este 
caso, es uno dentro de decenas que dan 
cuenta de la coordinación represiva entre 
las Fuerzas Armadas y de Seguridad. 

Sergio Víctor Cetrángolo nació en Buenos 
Aires el 15 de octubre de 1951. Hizo la es-
cuela primaria en el Instituto Bernasconi y 
la secundaria en un colegio nocturno. Mien-
tras estudiaba Psicología en la Universidad 
de Buenos Aires conoció a Alicia Pes, con 
quien se casó en 1974. De su unión nacie-
ron dos hijos, Mariana y Agustín.

Sergio comenzó su militancia en la Juven-
tud Universitaria Peronista (JUP) en 1972. 
Sus compañeros lo conocían como “Darío”, 
“Tito” o “el Ruso”. Su barrio era San Cris-
tóbal. Ahí organizó la Unidad Básica “Mario 
Brión” y luego la agrupación del Partido Pe-
ronista Auténtico. Alicia también militaba en 
la JUP. En 1974 Sergio comenzó a militar en 
Montoneros. Alicia dejó la militancia. Cuan-
do nació Mariana, y luego Agustín, ella se 
abocó al cuidado de sus hijos.

En 1977, Sergio se reencontró con un ami-
go de la infancia, Juan Marsicovetere. Ha-
bían militado juntos, pero Juan en el ‘75 se 
alejó de la organización y se abrió una car-
nicería. Sergio comenzó a trabajar con él y 
aprendió el oficio. En 1978 abrió su propio 
negocio en Av. Las Heras y Paunero, en el 
barrio de Recoleta.

El 2 de octubre de 1978 fue secuestrado 
en su carnicería por un grupo de tareas del 
centro clandestino Olimpo. Ubicado en el 
barrio de Floresta, el Olimpo estaba bajo la 
jurisdicción del primer cuerpo del Ejército 
y era manejado por la Policía Federal con 
participación de la Gendarmería. 

Esa misma noche la patota del Olimpo fue 
a la casa de Sergio. Estuvieron algunas ho-
ras, revolvieron todo. Interrogaron a Alicia y 
luego se fueron.

El 28  de octubre, Alicia desayunaba en su 
casa, cuando irrumpió un grupo de tareas 
de la ESMA. Buscaban a Sergio. Se sorpren-
dieron cuando Alicia les dijo que su esposo 
estaba secuestrado desde principio de mes. 

Alicia fue llevada a la ESMA. Los nenes, Ma-
riana de tres años y Agustín de cinco meses, 
quedaron con el portero y luego con sus 
abuelos maternos, que vivían enfrente. 

Mientras Alicia estuvo secuestrada, Sergio 
fue reclamado al Olimpo por la Marina para 
interrogarlo. Estaba “de prestado”, le escu-
charon decir otros prisioneros que pudieron 
hablar con él durante su paso por la ESMA, 
entre ellos Juan Marsicovetere, que fue se-
cuestrado el mismo día que Alicia, Víctor 
Aníbal Fatala y Carlos Muñoz, quienes tam-
bién eran amigos y compañeros de Sergio. 
En el centro clandestino también estaban 
secuestrados Gabriel Dousdebes, hermano 
de Omar Dousdebes, y su padre. Omar era 
compañero de militancia de Sergio, fue uno 
de los marinos peronistas que se sublevó 
en 1972 junto a Julio César Urien.

Durante su cautiverio Alicia no vio a Sergio, 
supo que él pasó por ESMA una vez que 
fue liberada y se reencontró con Juan Mar-
sicovetere, también liberado.

En noviembre del ‘78, Sergio fue devuelto 
al Olimpo, donde fue visto hasta que en di-
ciembre se realizó un “traslado” masivo de 
prisioneros. Sergio continúa desaparecido.

En los últimos meses del año ‘78, otros 
detenidos-desaparecidos/as del circuito 
ABO fueron reclamados por la Marina y 
transferidos del Olimpo a la ESMA. 

Susana Caride había militado en el Pero-
nismo de Base y en las Fuerzas Armadas 
Peronistas (FAP). Estaba casada con Luis 
Sansoulet, con quien tenía dos hijos. Era 
hermana de Carlos Caride, militante histó-
rico peronista. Susana y su marido com-
partieron militancia. Vivieron un tiempo en 
el Chile de Allende, donde trabajaron en 
la reforma agraria. Volvieron a la Argentina 
durante el gobierno de Héctor Cámpora. 
Cuando fue secuestrada, el 6 de julio de 
1978, Susana ya no militaba. Trabajaba en 
el estudio jurídico de Guillermo Raúl Díaz 
Lestrem, abogado de familiares de dete-
nidos-desaparecidos. Susana fue llevada 
al centro clandestino el Banco y luego al 
Olimpo. Al igual que Sergio Cetrángolo 
fue llevada a la ESMA a fines de octubre 
del ‘78, donde estuvo un día y luego fue 
devuelta a Olimpo, en donde permaneció 
hasta el 23 de diciembre de 1978, fecha 

en que fue liberada. Nunca supo por qué 
la llevaron a la ESMA. Susana declaró en el 
Juicio a las Juntas y en el Juicio ABO. 

Mirta Edith Trajtenberg, tenía 29 años, era 
estudiante de Filosofía y Letras, integraba el 
Sindicato de Publicidad, trabajaba en fábri-
cas y también militaba en Montoneros. La 
llamaban “Angelita”. 

El 18 de noviembre de 1977 fue secuestra-
da y llevada al centro clandestino Atlético 
y posteriormente al Banco. El 13 de abril 
de 1978 fue trasladada a la ESMA, donde 
fue vista en muy malas condiciones aními-
cas y de salud. A fines de noviembre de 
1978, fue trasladada nuevamente al circui-
to ABO, esta vez al Olimpo. Aún continúa 
desaparecida.

Jorge Claudio Lewi y Ana Maria Sonder,  
tenían 23 y 28 años de edad. Sus compa-
ñeros los conocían como “Juancito” y la 
“Gorda Alicia” o “Diana”. Eran estudiantes 
de Exactas y militaban en la JUP y en Mon-
toneros. Se casaron en 1976  y tenían una 
hija, Adriana Victoria, de 1 año y 6 meses. 
El 8 de octubre de 1978 fueron secuestra-
dos junto con su hija y llevados al Olimpo. 
Tres días después, Adriana fue entregada a 
sus abuelos maternos con una carta de su 
madre, donde pedía que la cuidaran y una 
foto de su padre.

Jorge y Ana María fueron llevados a la 
ESMA el 25 de diciembre. Permanecen 
desaparecidos. 

Marta Elvira Tilger y Alfredo Amílcar Troi-
tero, conocidos como “Julia” y “Ernesto”, 
tenían 39 y 40 años. Estaban casados y te-
nían cuatro hijos. Marta era fotógrafa y Al-
fredo maestro mayor de obra y trabajaba en 
el Banco Provincia. Ambos militaban en la 
Juventud Peronista y en Montoneros. El 11 
de octubre de 1978, cerca de la mediano-
che, fueron secuestrados del departamento 
donde vivían en el complejo Lugano 1 y 2. 
Sus hijos presenciaron el secuestro.

Marta y Alfredo fueron conducidos al Olim-
po, donde permanecieron hasta el 25 de 
diciembre de 1978, momento en que fue-
ron trasladados a la ESMA. Continúan des-
aparecidos.

Julia Elena Zavala Rodríguez, tenía 42 
años y trabajaba en el Juzgado Federal 
N° 1 de San Martín. Tenía dos hijos, Ju-
lia Elena de 17 años, y Juan Bautista de 
13 años. Militó en la JUP y en Montone-
ros. Sus compañeros la llamaban “Tita” o 
“Carmen”. Su hermano, Miguel Domingo 
Zavala Rodríguez, ex diputado, había sido 
asesinado en un operativo en el barrio de 
Almagro el 22 de diciembre de 1976. El 
21 de noviembre del ‘78, fue secuestrada 
en su departamento de Palermo y llevada 
al Olimpo, donde permaneció hasta el 25 
de diciembre, cuando fue trasladada a la 
ESMA. Julia permanece desaparecida.

La justicia ha comprobado que las Fuerzas 
Armadas y de Seguridad trabajaron coor-
dinadamente para llevar adelante el plan 
sistemático de desaparición de personas. 
El traspaso de cautivos/as entre centros 
clandestinos era parte de esta coordina-
ción represiva. A la ESMA fueron llevados 
prisioneros/as de y hacia otros centros 
clandestinos de la ciudad y la provincia 
de Buenos Aires, pero también de lugares 
más lejanos, como la Base Naval de Mar 
del Plata y La Perla en Córdoba. Varias pri-
sioneras eran mujeres embarazadas lleva-
das a la ESMA para parir. Sergio Cetrángolo con su hija Mariana. Foto del archivo familiar.


